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Sinopsis

Un barbero judío que combatió con el ejército de  Tomania en la primera guerra 
mundial vuelve a su casa años después del fin del conflicto. Amnésico a causa de 
un accidente de avión, no recuerda prácticamente nada de su vida pasada y no 
conoce la situación política actual del país: Astolfo Hynkel, un dictador fascista y 
racista, ha llegado al poder y ha iniciado la persecución del pueblo judío, a quien 
considera responsable de la situación de crisis que vive el país. Paralelamente, 
Hynkel  y  sus  colaboradores  han  empezado  a  preparar  una  ofensiva  militar 
destinada a la conquista de todo el mundo. 

Una historia dual 

Chaplin adopta  desde  el  principio  una  estructura  dual,  mostrando  de  manera 
paralela las actividades del dictador Hynkel y sus colaboradores en la sede del 
gobierno de Tomania y las peripecias del barbero judío en su regreso a casa tras 



pasar muchos años en un hospital militar. Esta dualidad sirve al actor y director 
para parodiar el gobierno fascista y totalitario y, a la vez, para mostrar las pobres y 
miserables condiciones del gueto judío, atacado regularmente por las fuerzas de 
asalto del régimen. Pero a diferencia de  Hynkel, que basa toda su fuerza en la 
palabra, el personaje del barbero judío, mucho menos trabajado que el del dictador, 
juega también un papel clave en el contexto de la filmografía de Chaplin, puesto 
que  representa  una  clara  evolución  del  personaje  que  hasta  entonces  había 
protagonizado la práctica totalidad de su obra,  Charlot, el vagabundo ingenuo y 
solitario. El personaje del barbero, igualmente solitario y inocente, prácticamente no 
habla a lo largo de la película y, cuando habla, sus palabras no tienen el menor 
asomo  de  relevancia  con  respecto  al  desarrollo  de  la  acción.  En  el  momento 
decisivo de la historia, el discurso final, el personaje se transforma en el verdadero 
Charles Chaplin (El gran dictador, como ya hemos apuntado, es su primera película 
hablada),  que lanza un canto  a la  esperanza tan optimista como desesperado. 
Charlot, alter ego de Chaplin en sus películas anteriores, ha muerto.

Un canto a la esperanza

El gran dictador, más que una crítica al fascismo y a los gobiernos totalitarios, 
más allá de la parodia / caricatura grotesca que propone de los gobiernos de Adolf 
Hitler y Benito Mussolini, es un canto a la esperanza, un canto a la democracia, 
la paz y la libertad. El mensaje del film, claro y contundente, es subrayado por 
Chaplin  en  el  mítico  discurso  final,  organizado  para  celebrar  la  anexión  de 
Ostelrich a  Tomania. El dictador Hynkel es confundido con el barbero judío por 
sus propios hombres (los dos personajes son interpretados por Chaplin), y este, 
tras el discurso del ministro de propaganda Garbitsch -  "Hoy en día, democracia,  
libertad y igualdad son palabras que enloquecen al pueblo. No hay ninguna nación  
que progrese con estas ideas, que le apartan del camino de la acción. Por esto las  
hemos abolido. En el futuro cada hombre tendrá que servir al Estado con absoluta  
obediencia" - se ve obligado a dirigirse a una audiencia de millones de personas: 
"Nos  hemos  de  ayudar  los  unos  a  los  otros,  los  seres  humanos  somos  así.  
Queremos hacer  felices a  los  demás,  no hacerlos desgraciados.  No queremos  
odiar  ni  despreciar  nadie.  En este  mundo hay sitio  para todo el  mundo (...)  El  
camino de la vida puede ser libre y bonito, pero lo hemos perdido. La codicia ha  
envenenado las almas, ha levantado barreras de odio, nos ha empujado hacia la  
miseria  y  las  matanzas.  Hemos  progresado  muy  deprisa  pero  nos  hemos  
encarcelado a nosotros mismos: el maquinismo que crea abundancia nos deja en  
la  necesidad.  Nuestro  conocimiento  nos ha hecho cínicos,  nuestra  inteligencia,  
duros y secos. Pensamos demasiado y sentimos muy poco. Más que máquinas,  
necesitamos humanidad, más que inteligencia, tener bondad y dulzura. Sin estas  
cualidades,  la  vida  será  violenta,  se  perderá  todo.  (...)  La  desgracia  que  
padecemos no es nada más que la pasajera codicia y la amargura de los hombres  
que  tienen  miedo  de  seguir  el  camino  del  progreso  humano.  El  odio  de  los  
hombres pasará y caerán los dictadores y el poder que tomaron al pueblo será  
reintegrado al pueblo y así, mientras el hombre exista, la libertad no desaparecerá". 

El contexto político de la época impediría que este contundente mensaje de paz y 
libertad  llegara  dónde  tenía  que  llegar:  la  película  sería  prohibida  de  manera 
fulminante en Alemania (Hitler ya había prohibido de manera explícita las películas 
de  Chaplin en el  año 1937),  Italia  y todos los países ocupados por  estas dos 



potencias, y tampoco se estrenaría en Brasil, Argentina y Costa Rica, entre otros 
países. En España, la película permanecería prohibida hasta en el año 1976. Tras 
el  sangrante  desarrollo  de  la  segunda  guerra  mundial  y  de  las  atrocidades 
cometidas por el régimen nazi en los campos de concentración, Chaplin matizaría 
sus palabras y la verdadera intención de la película en sus memorias (publicadas 
en el año 1964): "Si hubiera tenido conocimiento de los horrores de los campos de 
concentración  alemanes  no  habría  podido  rodar  la  película:  no  habría  podido  
burlarme de la demencia homicida de los nazis; no obstante, estaba decidido a  
ridiculizar su absurda mística en relación con una raza de sangre pura".

FICHA DE TRABAJO     

1. El  gran  dictador se  constituye  en  una  crítica  brutal  del  gobierno 
totalitario de  Adolf Hitler, conocido vulgarmente con el nombre de régimen nazi. 
¿Qué sabes de este régimen? ¿Y del dictador? 

2. La película adopta desde el principio una estructura dual, mostrando de 
manera paralela las actividades de  Hynkel  y sus colaboradores en la sede del 
gobierno y las duras condiciones de vida del gueto judío. Compara y analiza las 
diferencias  más  importantes  que  se  establecen  entre  los  dos  personajes 
protagonistas de la historia, el dictador Hynkel y el barbero judío.

3. Este es un fragmento del discurso final del barbero judío tras la invasión de 
Ostelrich: 
"El camino de la vida puede ser libre y bonito, pero el hemos perdido. La codicia ha  
envenenado las almas,  ha levantado barreras de odio,  nos ha empujado hacia  la  
miseria y las matanzas. Hemos progresado muy deprisa pero nos hemos encarcelado  
a nosotros mismos: el maquinismo que crea abundancia nos deja en la necesidad.  
Nuestro  conocimiento  nos  ha  hecho  cínicos,  nuestra  inteligencia,  duros  y  secos.  
Pensamos  demasiado  y  sentimos  muy  poco.  Más  que  máquinas,  necesitamos  
humanidad, más que inteligencia, bondad y dulzura. Sin estas cualidades, la vida será  
violenta, se perderá todo". 

Valora  esta  afirmación,  relacionándola  con  los  acontecimientos  históricos 
que retrata la película. ¿Crees que se trata de un mensaje optimista? ¿Por 
qué?

4. Antes  del  discurso  del  barbero  judío,  el  ministro  de  propaganda  de 
Tomania, Garbitsch, pronuncia las palabras siguientes: "Hoy en día, democracia,  
libertad y igualdad son palabras que enloquecen al pueblo. No hay ninguna nación  
que progrese con estas ideas, que le apartan del camino de la acción. Por esto las  
hemos abolido. En el futuro cada hombre tendrá que servir al Estado con absoluta  
obediencia". Comenta esta afirmación en relación con la ideología y las ideas 
políticas del régimen de Adolf Hitler. ¿Crees que existe en la actualidad algún 
país regido por ideas fascistas y antidemocráticas? ¿Qué crees que habría 
pasado si Hitler hubiera ganado la guerra?

 


